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Cuando en nuestros días se despliega lafrágil
bandera de la solidaridad, conviene volver
sobre la Historia y advertir las huellas del
Cristianismo en esa Europa medieval que
inventó los hospitales y presenció el origen de
la primera socledad no-esclavista. Todo
empezó a laspuertas de la ciudad de Amiens
(335 d.C.), cuando unjoven oficial romano
rasgó su clámide blanca para arropar a un
pol5remedio desnudo. Las gentes que lo
observaban rieron "al verle con aspecto ruin,
con su vestido mutilado", incapaces de
imaginar que la espada de Martín de Tours
acababa de cerrar una época y abrir la brecha
de una nueva civilización. En el cielo invernal
de Amiens despuntó la nueva "Europa de la
Caridad", que levantó ciudades sol5relas
ruinas de un Imperio, recompuso lafamilia
desmade

.

:jada del mundo antlguo, y soñó con
una cultura de paz que transformaría a los
guerreros en caballeros y al5riría a la mujer
espacios inéditos de acción política. Este'
precioso legado fue posible gracias a la acción
de una Iglesia que no sólo enseñó a los
hombres a rezar, sino que también a vivir.

T' ras el edicto de Milán
(313 d.C.) la comuni-
dad cristiana se con-

virtió en una institución ofi-
cialmente reconocida que se
derramó por todas las estruc-
turas del poder imperial.
Terminó por llenarlas entera-
mente otorgándoles un nue-
vo contenido e impregnando
su legislación de un espíritu
que enlazaba con la tradi-
ción humanista de matriz es-
toica. La novedad en las
transformaciones jurídicas
no radicaba tanto en la "in-
vención" de nuevas leyes, si-
no en la extraordinaria cohe-
rencia de una legislación
que tomaba lo mejor del de-
recho romano para defender
las instituciones básicas de la
sociedad -el matrimonio y la
familia- y proteger a los gru-
pos más desfavorecidos: los
prisioneros, los esclavos y
los niños.

En el bajo Imperio ya no
predominaba la concepción
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republicana de la fanillia.
Entre la clase senatoria: se
habían difundido nuevas
costumbres como la poliga-
mia abierta del paterfami-
lías, el matrimonio de los ni-
ños antes de la pubertad o el
infanticidio por exposición.
Ante esta situación, los pri-
meros cristianos -reclutados
en buena parte entre las ma-
tronas de la clase imperial-
se afanaron por dignificar la
institución matrimonial pro-
movieqdo una legislación
que, a partir del siglo IV,
otorgó mayor valor a los es-
ponsales, limitó el divorcio a
determinadas circunstancias
y recortó el poder del pater-

. familias sobre su descen-
dencia.

Hospital del Rey, de Burgos
(siglos XII-XVII). Doce monjes
cistercienses y siete capellanes
atendían este hospital fundado
por Alfonso VIII en 1195 para
la honra de Dios y el sustento
de los pobres.

CUANDO,
ELSOLENTRO
EN LASPRISIONESLos esclavos podí€lnser

ordenados $acer~~tes,
obispos e incluso

convertirse en papas,
como fue el caso de

Calixto I

La legislación im-
perial postconstan-
tiniana emprendió
una campaña para
humanizar el trato
con los grupos mar-
ginales, especial-

mente aquellos que padecí-
an el régimen atroz de las
prisiones. El resultado fue-
ron siete leyes escalonadas
-recogidas en el Código de
Teodosio- que prohibían a
los carceleros dejar morir de
hambre a los prisioneros o
infligirles la muerte por las
torturas; se facilitó que las
presos pudieran ver la luz
solar y bañarse al menos una
vez a la semana; finalmente
el emperador Honorio (393-
423) confió a los obispos la
visita semanal de las cárceles
para que los presos recibie-
ran un trato humano y pu-
dieran recibir atención espi-
ritual.

Los "pers~guidos" encon-
traron un espacio de protec-
ción en la Ig1:esiacuando se
le reconoció el derecho de
asilo (Ad Ecclesiam confuge-
re), que garantizaba la inmu-
nidad a cualquier hombre
independientemente de su
condición, ya fuera libre o
esclavo, culpable o inocente,
cristiano, judío o pagano. Así
lo pone de manifiesto el ca-
so de los judíos de Mahón
(c. 418) acosados por sus
acreedores y refugiados en
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MEDIEVO

la iglesia de la ciudad, o la
de los paganos que salvaron
su vida en el saqueo de Ro-
ma (410) gracias a la protec-
ción de las iglesias cristianas.

chium), y dejó a los
pobres la parte de
su fortuna que no
había distribuido en
vida. Se estaba des-
cubriendo la "limos-
na" como un deber
esencial del cristia-
no que acabaría
mutando los valores
de la sociedad anti-
gua. Así lo confirma
la impresión que
produjo a Juliano
el Apóstata (t 363)
-emperador pagano y ene-
migo del cristianismo- la ac-
tividad asistencial de "los
Galileos": "Es vergonzoso
-escribía a un sacerdote pa-
gano- que los impíos Galile-
os alimenten además de los

suyos también a los nuestros'
Quliano, Epistola, 84, 430d).
No se trataba de un everge-
tismo o magnificencia cristia-

ELESTUPORDEUN
EMPERADORPAGANO

raicosy las autpridades
[11IJ'ljcipalesala gran
ffmQr~sqa$iptencial,

I 'í!!r~~tii~da por las órdenes
~¡" 'r;nen9icantes

..~... ~

Desde los primeros mo-
mentos, la Iglesia se sintió
responsable de la masa de
indigentes que afluía a las
ciudades por la presión del
fisco imperial y el deterioro
de la vida económica. En es-
ta labor asistencial la figura
del obispo fue clave. Su acti-
vidad no se limitó a la distri-
bución de alimentos o vesti-
dos para los pobres, sino
que se convirtió en defensor
del individuo ante el sistema
penal (intercessio) y en re-
presentante de la ciudad
frente el poder impe-
rial. La aristocracia
cristiana también reac-
cionó a esta nueva
sensibilidad que venía
a colmar una laguna
del paganismo, cuyas
inscripciones nunca
utilizaron el vocabula-
rio de la pobreza para
alabar actitudes. Sólo
a partir del siglo IV
empieza a generalizar-
se este lenguaje en la
epigrafía funeraria, co-
mo sucede en el se-
pulcro de un tal Junio
(341) y su esposa, re-
cordada como ama-

trix pauperum et ope-
raria.

Pronto comenzó a
producirse una "casca-
da de donaciones" por
parte de patricios, co-
mo el cónsul Lampa-
dio en 367, placila
-mujer de Teodosio-,
o aquella Fabiola (t
399), matrona cristiana
y cultivada que, según
el testimonio de S. Je-
rónimo, dedicó una
casa para curar a los
enfermos (nosoko-
mion), tal vez el pri-
mer hospital de la his-
toria. Tras su conversión, el
senador Pammachius (t
410) estableció al lado del
puerto de Ostia un hospicio
para peregrinos (xenodo-

El cristianismo combatió los

efectos de la lepra impulsando
19.000 leproserías en la
Eur9pa de mediados del siglo
XIII. Bartholomeus Anglicus,
De Proprietatibus rerum.
Manuscrito del siglo Xv.
Biblioteca Nacional de París.

na, sino de una nueva di-
mensión social de la caridad
que otorgaba al pobre una
insólita dignidad desconoci-
da como hijo de Dios y pre-
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dilecto de Cristo (H.!. Ma-
rrou).

LALENTADESAPARICiÓN
DELAESCLAVITUD

Los seiscientos años que
van del siglo IV al X fueron
testigos de la lenta pero ine-
xorable desaparición de la
institución más representati-
va de la Antigüedad. La es-
Clavitud era la base de las
sociedades antiguas, com-
puestas por hombres libres
que descargaban el trabajo
material sobre la otra parte
de la humanidad. Los escla-
vos eran prisioneros de gue-
rra, sin derechos, ni a la fa-
milia ni al matrimonio. Eran
"algo" que se compraba y se
vendía, como las cosas y los
animales. Antes que una re-
volución, el fin de la esclavi-

tud exigía un cambio
de mentalidad. El es-
toicismo había prepa-
rado el terreno defen-
diendo la común
naturaleza de los hom-
bres, y el Evangelio
proclamó después la
igualdad de los hijos
de Dios y la llamada
de todos los hombres
a un destino eterno.
De esta manera la ca-
tegoría de cristiano
despojaba al esclavo
del hábito animal con
el que le había vestido
la sociedad pagana, y
le abría las puertas de
la santidad. No es ca-
sualidad que entre los
primeros santos en-
contremos a esclavas
cristianas -como Feli-
cidad de Cartago y
Blandina de Lyon-
que murieron mártires
durante las persecu-
ciones. S. Juan Cri-
sóstotno afirmaba:
"Para la Iglesia, no
hay ni hombre libre ni
esclavo"; de ahí que
los esclavos pudieran
ser ordenados sacer-
dotes, obispos e inclu-
so convertirse en

papas, como fue el caso de
Calixto 1 (217-222).

La legislación constanti-
niana respiró este cambio de
mentalidad cuando prohibió
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